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NO.  56  DE  LA  SERIE  DE  IMPRESOS  SOBRE  EDUCACIÓN 


Por  el  Señor  Profesor  Moisés  Sáenz, 

Subsecretario  de  Educación  Pública  de  México 

{La  reproducción  de  este  artículo  en  cualquier  periódico  de  las  Américas  se  verá  con  el  mayor  agrado 
siempre  que  se  dé  el  crédito  acostumbrado  tanto  al  autor  como  al  Boletín  de  la  Unión  Panamericana.) 

CUANDO  en  1922,  previa  reforma  constitucional,  pudo  el 
Gobierno  Federal  extender  su  acción  escolar  a  todos  los 
Estados  de  la  República,  tanto  por  conveniencia  como  en 
acatamiento  de  la  doctrina  revolucionaria  que  la  inspiraba,  se  pensó 
en  ir  a  completar  la  acción  de  las  diversas  entidades  federativas  esta¬ 
bleciendo  escuelas  de  un  tipo  distinto  al  prevalente,  si  fuera  posible  en 
aquellos  lugares  donde  los  estados  no  habían  podido  fundarlas.  Así 
fué  como  ha  sucedido  que  el  programa  escolar  federal  en  los  Estados 
es  preponderantemente  un  programa  de  escuelas  rurales,  puesto  que 
eran  los  pequeños  poblados,  los  villorrios,  las  rancherías,  los  que 
carecían  de  escuela.  Se  reconoció  desde  el  principio  que  era  necesario 
también  un  nuevo  tipo  de  educación  y  que  la  desidia  del  medio,  la 
falta  de  estímulos  en  el  ambiente  y  la  apatía  de  las  gentes  requería 
en  los  comienzos  una  labor  de  despertamiento,  de  motivación  y  de 
apostolado.  En  1922  y  en  1923  se  ejerció  la  acción  mediante  los 
maestros  misioneros  que  recorrían  el  país  localizando  los  núcleos 
indígenas,  estudiando  las  condiciones  económicas  de  las  gentes,  deter¬ 
minando  la  clase  de  cultura  que  se  les  debería  impartir,  haciendo  un 
estudio  de  las  industrias  nativas  y  de  la  manera  de  fomentarlas  y 
perfeccionarlas,  animando  a  las  gentes,  desempolvando  el  medio  y 
determinando  la  vía  administrativa  por  la  que  más  tarde  la  acción  del 
Gobierno  debería  descargarse.  Poco  después  de  empezada  la  labor, 
los  maestros  misioneros  fueron  dejando  aquí  y  allá  maestros  rurales 
fijos;  se  les  llamaba  monitores. 

Las  instituciones  que  fueron  estableciéndose  no  se  llamaron  desde 
luego  escuelas,  se  bautizaron  con  el  sugestivo  nombre  de  “Casas  del 
Pueblo.”  Para  1924  empezó  ya  a  surgir  un  sistema  de  escuelas 
rurales,  pudiéndose  contar  en  las  postrimerías  de  este  año  con  1,089 
planteles  atendidos  por  1,146  maestros  e  impulsados  por  48  misioneros; 
la  concurrencia  escolar  era  de  65,000  alumnos.  En  1925  los  maestros 

1  Este  artículo  es  parte  de  un  discurso  pronunciado  por  el  autor.  La  falta  de  espacio  nos  impide  repro¬ 
ducirlo  completo. 
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maestros  y  supervisados  por  120  inspectores.  La  mayor  parte  de 
estas  escuelas  cuentan  con  secciones  nocturnas  para  adultos.  La 
asistencia  de  niños  y  niñas  a  estos  planteles  es,  en  números  redondos, 
de  170,000,  la  de  adultos  de  50,000;  el  total  de  220,000.  De  las 
3,400  escuelas  rurales  que  existen,  1,417  están  establecidas  en  pueblos 
netamente  indígenas;  95,000  niños  de  estos  grupos  asisten  y  20,000 
adultos,  es  decir,  poco  menos  de  la  mitad  (el  42  por  ciento)  de  las 
escuelas  federales,  están  sirviendo  exclusivamente  a  indígenas,  y 
un  poco  más  de  la  mitad  de  todos  los  alumnos  de  dichas  escuelas 
rurales  son  indígenas  puros.  Las  escuelas  están  regadas  por  todo  el 
país.  Solamente  en  Yucatán  no  tiene  la  Secretaría  ningunas  estable¬ 
cidas;  pero  con  esta  excepción,  por  todas  partes,  en  todos  los  pequeños 


misioneros  se  convirtieron  en  inspectores  instructores,  las  escuelas 
dejaron  de  llamarse,  lástima  grande,  “Casas  del  Pueblo  ”  y  adquirieron 
el  más  convencional  y  prosaico  título  de  “Escuelas  Rurales,”  iba  pues 
tomando  cuerpo  el  sistema.  A  pesar  de  los  cambios  de  nombres, 
misioneros  por  inspectores,  monitores  por  maestros,  casas  del  pueblo 
por  escuelas,  el  espíritu  no  había  cambiado,  estamos  animados 
siempre  del  celo  apostólico,  la  acción  es  rápida  y  directa,  la  organi¬ 
zación  flexible,  el  ideal  generoso. 

Los  últimos  cuatro  años  han  presenciado  el  desarrollo  del  sistema 
y  de  las  tendencias  que  ya  en  1924  apuntaban  claramente.  Hoy 
contamos  con  3,392  escuelas  rurales  federales  servidas  por  4,445 
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lugares  escondidos  de  la  República,  han  ido,  el  inspector  primero  y 
el  maestro  rural  después,  para  enclavar  la  escuela.  Que  haya  cuando 
menos  40  niños  en  el  poblado,  que  no  exista  y  que  no  haya  existido 
recientemente  escuela  en  el  lugar,  en  un  radio  de  3  kilómetros,  que  la 
gente  colabore,  que  nos  dé  desde  luego  una  casa;  éstas  son  las  únicas 
condiciones  que  pedimos  para  establecer  una  escuela. 

Conozco  y  siento  la  escuela  rural,  no  únicamente  a  través  del  in¬ 
forme  burocrático,  sino  por  experiencia  personal.  La  escuela  a  que 
os  deseo  llevar  hoy,  es  una  escuela  como  de  mosaico;  tiene  los  aspectos 
significativos  y  típicos  de  todas  sin  ser  ninguna  en  particular.  No  es 
una  escuela  ideal  puesto  que  existen  todos  los  elementos  que  la  forman 
y  existen  como  partículas  características  de  toda  una  tendencia  o 
una  condición. 

Cuando  llegamos  al  pueblo  todo  mundo  nos  dirá  dónde  está  esta 
escuela  y  aun  de  lejos  divisamos  la  casa  blanqueada  con  rótulo  atre¬ 
vido  que  la  anuncia  como  casa  del  pueblo  o  como  escuela  rural  federal. 
En  toda  la  Mesa  Central  y  en  el  sur,  por  la  sierra,  la  escuela  queda 
cerca  de  la  iglesia,  ocupa  a  veces  los  anexos  de  ella,  y  con  frecuencia 
en  el  atrio  que  sirve  ahora  de  campo  de  juego  para  los  niños,  se  en¬ 
cuentra  la  mesa  del  basket-ball.  Ved  el  jardín  escolar:  cercado  rústico, 
arriates  microscópicos  e  ingenuos,  nuestras  flores  mexicanas:  la 
amapola,  la  espuela  de  caballero,  la  margarita,  la  “flor  de  muerto.” 
Antes  de  entrar  al  salón  visitemos  los  otros  anexos:  el  gallinero,  la 
conejera,  un  palomar;  casi  nunca  falta  la  colmena  de  abejas.  Si 
algún  día  quisiéramos  adoptar  un  escudo  para  la  escuela  rural, 
tendríamos  que  pintar,  como  símbolo,  cualquiera  de  estas  cosas,  tan 
típicas  van  llegando  a  ser.  El  solar  de  la  escuela,  anexo  con  frecuencia, 
queda  las  más  de  las  veces  distante  algunos  pasos;  en  él  se  cultivan 
las  plantas  usuales  de  la  región:  maíz,  frijol,  patatas.  En  el  salón 
encontramos  de  30  a  50  niños  y  niñas  desde  los  6  hasta  más  de  los  14 
años.  Como  la  mitad  de  estas  criaturas  son  de  raza  indígena  pura, 
los  otros  son  mestizos;  todos  están  aseados  y  los  encontramos  entrega¬ 
dos  libremente  a  variadas  actividades.  Hay  una  maestra  al  frente 
de  esta  escuela,  pero  como  hay  en  servicio  casi  tantas  maestras  como 
maestros,  el  hecho  fué  de  mera  casualidad.  La  maestra  tiene  como 
22  años,  nos  da  a  primera  vista  la  impresión  de  inteligencia  y  de 
fuerza.  El  mobiliario  es  del  nuevo  tipo;  todavía  veremos  algunos 
mesa-bancos  como  en  la  escuela  de  otros  tiempos,  pero  por  lo  común 
hallaremos  mesas  de  trabajo,  una  especie  de  combinación  de  escritorio 
y  banco  de  carpintería.  Si,  como  es  probable,  era  esperada  nuestra 
visita  o  si  llegamos  hacia  el  final  del  año,  encontraremos  una  nutrida 
exposición  de  artículos  manufacturados  en  el  establecimiento:  tejidos 
en  hilo,  en  estambre  y  en  lana;  bordados,  pequeños  muebles,  artículos 
de  jarciería,  canastos,  dibujos  y  pinturas;  pan,  compotas,  jabón; 
vestidos.  Los  alumnos  se  mueven  libremente.  Un  grupo  trabajará 
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tal  vez  en  el  amplio  alero,  otros  atenderán  los  animales  de  la  granja, 
algunos  cavan  la  tierra,  los  del  salón  leen  o  escriben;  cuando  el  maes¬ 
tro  los  junta,  todos  cantan.  Si  interrogamos  a  los  niños  sobre  su 
vida  escolar,  nos  dirán  muchas  cosas  inusitadas  y  otras  que  no  pensa¬ 
ríamos  encontrar  en  una  escuela  de  éstas:  que  hay  cooperativas,  que 
ellos  decoraron  el  salón  y  construyeron  el  anexo,  que  celebraron  una 
feria  escolar,  que  tienen  una  orquesta  y  tantas  otras  cosas  más  de 
que  fio  saben  las  viejas  pedagogías.  Si  la  escuela  es  de  indígenas 
nos  dirá  la  maestra  que  los  del  año  preparatorio  forman  un  grupo 
heterogéneo  a  quienes  está  procurando  enseñar  el  castellano.  Nos 
interesamos  por  el  problema  del  idioma,  e  investigando  nos  damos 


Cortesía  de  Moisés  Sáenz 


UN  COMITÉ  DE  EDUCACIÓN 

La  presidenta  es  la  señorita  de  falda  negra,  una  india  pura,  pero  mujer  avanzada  y  activa 


cuenta  de  que  según  sea  la  escuela  rica  en  actividades  y  constituya 
una  verdadera  sociedad,  así  será  la  facilidad  con  cpie  los  escolares 
adquieran  nuestra  lengua.  A  veces  son  tan  rápidos  los  progresos  que, 
a  no  ser  por  el  testimonio  de  todos,  hubiéramos  dicho  que  aquellos 
niños  sabían  el  castellano  cuando  ingresaron  a  la  escuela.  No  siem¬ 
pre  la  conquista  es  tan  fácil,  y  en  ocasiones  nos  darnos  cuenta,  con 
pena,  de  que  tenemos  en  México  efectivamente,  un  problema  de 
lengua.  Durante  toda  nuestra  visita  han  ido  llegando  al  patio  de 
la  escuela,  asomándose  al  salón,  penetrando  a  él,  grupos  de  vecinos; 
nos  contemplan  en  silencio,  siguen  con  interés  los  detalles  de  nues¬ 
tra  visita,  espiando  ansiosamente  nuestros  rostros  por  señales  de 
aprobación.  En  muchas  partes  no  pueden  hablarnos  sino  por 
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intérprete.  Entre  los  vecinos  que  nos  acompañan  hay  dos  grupos 
prominentes,  los  representantes  de  la  autoridad  política,  según  la 
categoría  del  pueblo,  y  el  Comité  de  Educación.  Unos  y  otros 
conocen  la  escuela  y  responden  de  ella.  Cuando  al  final  de  la  visita 
tenemos  que  hacer  recomendaciones,  las  reciben  tanto  el  maestro 
como  el  presidente  municipal  y  sus  colaboradores  y  los  miembros  del 
Comité  de  Educación.  Si  pasamos  la  noche  en  el  pueblo  veremos 
llegar  hacia  el  atardecer  a  los  alumnos  de  la  nocturna,  mozalbetes 
o  adultos  jóvenes,  aunque  a  veces  vienen  también  los  viejos.  No 
siempre  la  clase  nocturna  es  inspiradora,  pero  siempre  trabajan  con 
ahinco  alumnos  y  maestro.  Muchas  veces,  sin  embargo,  llegamos  a 
un  lugar  donde  el  ideal  se  cumple  y  entonces  la  clase  nocturna  se 
convierte  en  una  actividad  eminentemente  social;  hay  cantos  y  con¬ 
versaciones,  hay  pláticas  serias,  se  discuten  asuntos  de  interés  común, 
se  baila,  se  trabaja. 

Dejemos  a  un  lado  este  cuadro  de  conjunto  y  examinemos  con 
detalle  algunos  de  sus  aspectos.  La  casa  fué  donada  por  el  pueblo; 
2,300  comunidades  de  las  3,400  donde  tenemos  escuelas,  construyeron 
exprofeso  el  edificio  escolar.  Cuando  lo  hicieron  todo  el  pueblo 
contribuyó  con  dinero,  con  materiales  y  con  trabajo  y  muchas  veces 
los  niños  también  ayudaron.  Después  de  la  iglesia  la  casa  de  la 
escuela  es  la  mejor  del  lugar,  y  aunque  tan  pequeña  es  la  población 
que  en  cada  caso  el  valor  material  de  la  finca  parece  insignificante, 
una  estimación  conservadora  del  costo  que  en  conjunto  representan 
las  2,300  casas  que  se  han  construido,  llega  a  casi  dos  millones  de 
pesos.  El  Gobierno  Federal  no  paga  un  centavo  de  renta  por  casas 
para  sus  escuelas  rurales. 

M  ás  del  66  por  ciento  de  las  escuelas  rurales  cuentan  con  campos 
de  cultivo;  éstos  varían  en  extensión,  desde  el  solar  de  un  tercio  de 
hectárea  hasta  el  de  8  ó  10.  Dos  mil  escuelas  tienen  2  hectáreas  o 
menos  de  tierra;  700  cuentan  con  campos  mayores  de  5  hectáreas.  El 
gallinero  es  el  anexo  más  generalizado,  muy  cerca  de  2,000  escuelas 
lo  tienen.  Siguen  en  importancia  de  frecuencia  los  palomares  y 
después  las  conejeras.  Como  la  escuela  rural  no  ha  de  ser  exclusiva¬ 
mente  agrícola,  puesto  que  en  sus  actividades  debe  reproducir,  pro¬ 
curando  mejorarlas,  las  ocupaciones  de  las  gentes,  más  de  1,000  de 
ellas  tienen  establecidas  prácticas  de  pequeñas  industrias  y  en  una 
sexta  parte  de  los  planteles  estas  prácticas  son  de  suficiente  impor¬ 
tancia  para  ameritar  el  establecimiento  de  algún  taller. 

El  aprovisionamiento  de  maestros  para  estos  planteles  es  digno  de 
ser  considerado.  Estableciendo  escuelas  hasta  de  a  mil  en  un  año 
es  claro  que  no  habíamos  de  encontrar  gente  entrenada  a  quien  en¬ 
comendárselas.  Es  más,  la  clase  de  maestro  que  esta  nueva  escuela 
demanda  no  había  sido  formado  por  las  escuelas  normales.  En  estas 
condiciones  hicimos  lo  que  pudimos,  echamos  mano  de  toda  la  gente 
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de  buena  voluntad;  les  exigíamos  cierto  espíritu  de  servicio,  entusiasmo 
y  energía.  Cumplidas  estas  condiciones  pedíamos  todo  lo  que  fuera 
posible  de  instrucción.  Durante  los  primeros  años  la  mayor  parte 
de  los  maestros  en  servicio  no  habían  terminado  la  instrucción  prima¬ 
ria;  ahora  la  caraterístic.a  es  haber  concluido  el  6o  año  y  un  buen 
número  de  maestros  todavía  tiene  mayor  escolaridad  a  su  crédito. 
Una  vez  que  los  tenemos  en  el  trabajo  nos  ingeniamos  la  manera  de 
mejorarlos  profesionalmente  y  caímos  al  fin  en  el  expediente  de  las 
Misiones  Culturales,  que  son  grupos  de  expertos — un  maestro,  un 
agrónomo,  un  conocedor  de  pequeñas  industrias,  un  profesor  de 
educación  física  y  una  trabajadora  social — que  recorren  el  país 
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Los  alumnos  pasan  buena  parte  de  su  tiempo  en  el  jardín  escolar 


reuniendo  en  determinados  pueblos  a  los  maestros  de  una  región — 
como  unos  50 — y  celebrando  con  ellos  durante  un  mes  un  instituto 
cuyas  características  son  el  tomar  la  escuela  rural  del  lugar  y  la  co¬ 
munidad  como  laboratorios,  procurando  estudiar  los  problemas  que 
ellas  presentan  y  enseñando  a  los  maestros  a  resolverlos  sobre  el 
terreno  mismo.  En  estos  institutos  reciben  los  maestros-alumnos  las 
clases  de  teoría,  de  técnica  de  enseñanza  y  administración,  pero  en 
relación  siempre  con  la  escuela  que  tienen  al  frente;  además  trabajan 
con  el  vecindario,  vacunan  a  niños  y  a  grandes,  organizan  a  las  gentes, 
desarrollan  un  programa  recreativo  para  la  comunidad,  socializan 
al  pueblo,  hacen  esfuerzos  reales  para  resolver  problemas  reales 
también.  Durante  la  primera  semana  del  instituto  expertos  y  maes¬ 
tros  efectúan  una  indagación  sobre  el  vecindario:  qué  es  la  gente, 
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cómo  vive,  qué  piensa,  qué  problemas  tiene.  Esta  investigación 
preliminar,  adicionada  con  ciertos  principios  generales,  les  da  la  base 
para  formular  el  programa  de  trabajos  que  desarrollan  durante  las 
tres  semanas  subsecuentes.  Terminado  el  instituto  regresan  los 
maestros  a  sus  aldeas  y  la  misión  procede  a  la  región  contigua  para 
repetir  con  otro  grupo  de  profesores  un  programa  semejante. 

Reclutadas  así  las  gentes  y  mejorada  su  calidad  en  las  misiones 
hemos  ido  formando  un  verdadero  cuerpo  docente  para  las  escuelas 
rurales  federales;  sus  cualidades  más  salientes  son  la  ausencia  del 
prejuicio  y  del  pedantismo  pedagógicos,  la  aplicación  del  sentido 
común  para  resolver  las  situaciones  que  el  trabajo  diario  les  presenta, 
un  celo  inteligente  para  mejorar  la  condición  espiritual  y  económica 
del  vecindario  y  un  espíritu  abierto  siempre  a  la  sugestión  y  ávido 
de  aprender.  Libres  de  prejuicio,  hacen  llanamente  lo  que  se  les 
dice  y  lo  que  su  sentido  común  les  dicta,  no  habiendo  tenido  malos 
modelos,  adoptan  fácilmente  el  que  el  experto  de  la  misión  cultural 
o  el  inspector  instructor  les  presenta ,  se  convierten  así  en  buenos  maes¬ 
tros  por  imitación.  La  explicación  es  plausible  pero  no  nos  prepara 
del  todo  para  entender  el  milagro  de  centenares  de  maestros  rurales 
que  están  siendo  en  la  pequeña  comunidad  donde  trabajan  poderosos 
agentes  de  civilización,  si  es  que  por  civilización  entendemos,  en  lo 
interior,  la  socialización  del  individuo  y  del  vecindario  y  exterior- 
mente  el  aumento  del  bienestar.  Oigamos  el  informe  de  un  maestro 
rural  de  la  Sierra  de  Oaxaca,  que  hace  menos  de  dos  años  fué  a  hacerse 
cargo  de  una  escuela  en  el  más  humilde  pueblo  de  los  mixes: 

Inmediatamente  que  me  hice  cargo  de  la  escuela  sentí  gran  desconsuelo,  pues 
estaba  sucia,  desprovista  de  muebles  y  útiles  escolares  con  pocos  niños  que 
asistían  con  grande  irregularidad,  como  anexo  un  gallinero  muy  descuidado  con 
siete  gallinas  corrientes  y  siete  pollitos  que  a  los  pocos  días  murieron. 

Mi  atención  principal  consitió  durante  los  últimos  días  de  octubre  y  todo  el 
mes  de  noviembre  en  celebrar  juntas  con  los  vecinos  y  hacer  nacer  en  ellos  la 
confianza  en  la  Escuela  Rural  Federal,  para  su  redención,  destruyendo,  los  pre¬ 
juicios  que  contra  ella  tenían,  logrando  tener  en  el  mes  de  diciembre,  mediante 
la  cooperación  de  los  vecinos  y  de  trabajos  constantes,  un  terreno  para  huerto 
escolar,  cercado,  con  superficie  de  578  metros  cuadrados,  reconstruido  el  gallinero, 
asistencia  efectiva  de  20  niños  y  20  niñas  para  los  cursos  diurnos  y  de  18  adultos 
para  los  cursos  nocturnos. 

Enero  a  mayo  de  1928:  Durante  estos  meses  no  hemos  descansado,  tenemos 
a  la  fecha:  jardín  con  su  apiario;  gallinero  con  28  pollos  y  10  pollitos;  un  sembrado 
de  maíz  en  el  campo  de  cultivo  intensivo  en  que  la  mazorca  está  en  jilote,  un 
pequeño  campo  de  chile;  campo  de  deporte  acabado  de  arreglar  y  suficiente 
material  escolar,  con  42  alumnos  para  la  escuela  diurna  y  22  para  la  nocturna 

También  hemos  fabricado  un  millar  de  adobes  que  servirán  para  comenzar 
el  nuevo  edificio  escolar  y  del  producto  de  nuestras  siembras  unido  al  impuesto 
de  24  centavos  que  pagan  los  vecinos  y  que  suman  16  pesos  mensuales,  creemos 
poder  comprar,  para  el  mes  de  agosto  próximo  nuestra  herramienta  de  carpin¬ 
tería  y  aumentar  nuestra  herramienta  para  labrar  la  tierra;  buscar  la  manera  de 
poseer  un  terreno  que  sea  propiedad  de  la  escuela,  de  grande  extensión  para 
cultivos  intensivos,  pues  el  que  hoy  tiene  es  pequeño  y  prestado. 
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La  escuela  y  la  autoridad  trabajan  actualmente  desarrollando  una  acción 
social  para  combatir  el  vicio  del  alcoholismo  que  ya  se  estaba  haciendo  habitual 
en  los  vecinos,  y  buscando  las  bases  para  su  independencia  económica. 

Para  recreo  de  los  niños  y  vecinos  del  pueblo,  tengo  un  fonógrafo  de  mi  pro¬ 
piedad  con  el  que  les  doy  audiciones. 

Espero  que  a  medida  que  las  circunstancias  me  lo  permitan,  intensificar  mi 
acción  social. 

Como  Apolonio  Saldoval,  el  maes¬ 
tro  de  este  pueblo,  hay  muchos 
otros,  habrá  que  considerarlos  siem¬ 
pre  como  maestros  excepcionales  en 
el  sentido  de  que  extraordinarios  son 
por  su  mérito  y  por  la  dignidad  de 
su  labor,  pero  no  en  el  de  que  sea 
raro  encontrarlos. 

Los  inspectores  instructores  cons¬ 
tituyen  un  elemento  de  importancia 
dentro  del  sistema.  Cada  uno  de 
ellos  tiene  a  su  cargo  por  lo  común 
unas  40  escuelas.  Se  ocupó  prime¬ 
ramente  de  establecerlas,  buscando 
al  maestro,  organizando  la  colabora¬ 
ción  vecinal,  formando  el  comité  de 
educación,  después  visita  la  escuela 
prolongando  su  visita  dos  o  tres 
días,  como  maestro  mayor  ayuda  al 
maestro  a  resolver  sus  dificultades 
dentro  de  la  escuela,  le  allana  el 
camino  en  la  comunidad.  Lo  visita 
tantas  veces  como  es  posible,  aun¬ 
que  debe  hacerlo  cuando  menos  tres: 
al  principio,  a  mediados  de  año  y 
hacia  el  final  por  la  época  de  exá¬ 
menes.  El  inspector  instructor  ni 
es  un  político  ni  es  un  agitador;  su 
figura  tampoco  corresponde  a  aque¬ 
lla  tradicional  de  magister  desvenci- 

apolonio  sandoval,  dn  exce-  )ado<lue  arrastraba  penosamente  su 
lente  maestro  rural  tradición  pedagógica,  su  pesimismo 

y  su  mal  humor  por  toda  su  jurisdic¬ 
ción;  éstos  son  jóvenes,  de  tipo  revolucionario,  profesionistas  civiles, 
pero  con  algo  de  lo  militar  encima,  hombres  de  acción  y  de  influencia. 
Cuando  peleábamos  trajeron  muchos  el  rifle  al  hombro,  después  hacían 
siempre  discursos,  fueron  maestros  misioneros,  los  mejores  alientan 
todavía  el  romance  de  la  Revolución. 
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En  estas  escuelas  rurales  nunca  se  sabe  donde  termina  la  escuela 
y  principia  el  pueblo,  ni  donde  acaba  la  vida  del  pueblo  y  comienza 
la  escolar,  porque,  volviendo  por  su  fuero  primitivo  de  agencia  social 
real,  esta  escuela  es  una  con  la  comunidad.  La  Casa  del  Pueblo  se 
llamó  al  principio,  de  hecho  sigue  siéndolo,  y  también  pedimos  que  el 
pueblo  sea  la  casa  de  la  escuela.  Oíd  la  estadística:  más  de  2,000 
de  las  3,400  escuelas  rurales  a  que  me  referí,  reúnen  regularmente  a 
los  campesinos;  casi  el  ciento  por  ciento  ha  desarrollado  con  los 
niños  y  el  vecindario  una  campaña  en  pro  de  la  limpieza.  Los 
maestros  vacunaron  en  el  presente  año  más  de  100,000  personas; 
2,500  de  estas  escuelas  han  celebrado  exposiciones  y  ferias,  (no 
olvidéis  que  hablo  de  escuelas  de  villorrio) ;  255  han  iniciado  la  cons¬ 
trucción  de  caminos;  108  han  introducido  el  agua  al  pueblo;  155  han 
establecido  oficinas  de  correos  y  por  su  influencia  directa,  con  trabajo 
a  veces  de  los  alumnos  mismos,  se  han  tendido  más  de  1,300  kilo- 
metros  de  líneas  telegráficas  y  telefónicas.  La  escuela  está  sociali¬ 
zada;  más  de  la  mitad  de  las  que  tenemos  cuenta  con  cooperativas 
infantiles  y  670  de  ellas  han  organizado  cooperativas  de  adultos. 
Cuando  los  más  avanzados  pedagogistas  nos  piden  que  la  escuela 
moderna  se  socialice,  cpie  establezca  nexos  con  la  comunidad,  que 
refleje  la  vida  de  las  gentes  y  prepare  a  los  niños  para  vivir,  viviendo, 
tan  lejos  de  la  práctica  habitual  se  encuentran  que  esperan  apenas 
por  excepción  ver  realizada  su  teoría.  Pero  en  la  nueva  escuela  rural 
mexicana  esta  teoría  se  está  realizando  no  ya  en  un  plantel  sino 
característicamente  en  todos.  Nada  de  extraño  tiene  el  recibir  del 
educador  filósofo  Juan  Dewey,  apóstol  vidente  de  la  escuela  sociali¬ 
zada,  un  testimonio  como  el  cpie  después  de  conocer  la  escuela  rural 
mexicana  en  1926,  escribiera:  .  .  No  hay  en  el  mundo  movimiento 

educativo  que  presente  mayor  espíritu  de  unión  íntima  entre  las 
actividades  escolares  y  la  comunidad  que  el  que  se  encuentra  en  la 
nueva  escuela  rural  mexicana.  ” 

¿Y  qué  significa  todo  ésto?  podríais  preguntarme.  ¿Qué  linaje  de 
escuela  es  ésta  a  la  que  llegan  chicos  y  grandes,  donde  los  viejos 
cantan  de  noche  y  los  niños  de  día,  donde  se  oye  hablar  mucho  de 
gallinas  y  de  conejos,  de  cooperativas  y  de  pequeñas  industrias,  de 
recreación  y  de  actividades  libres,  de  vacunar  a  la  gente  y  de  cortarle 
el  pelo,  y  tan  poco  de  aprender  a  leer,  a  escribir  y  a  contar?  Esta  es 
sencillamente  una  nueva  escuela,  una  escuela  socializada  que  funciona 
en  una  sociedad  de  vida  suficientemente  primitiva  para  que  la  escuela 
asuma  muchas  de  las  funciones  y  responsabilidades  que  en  grupos 
sociales  más  diferenciados  descargan  otras  agencias.  Si  los  hogares 
no  tienen  el  grado  de  cultura  necesario  para  cuidar  de  la  higiene  de 
los  niños,  la  escuela  tendrá  que  hacerlo.  Un  día  a  la  semana  lavarán 
la  ropa,  irán  a  bañarse  al  río  regularmente,  se  instalará  una  pelu¬ 
quería,  se  harán  vestidos;  con  los  productos  de  la  hortaliza  se  confec- 
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cionarán  los  alimentos  que  serán  compartidos  con  el  vecindario 
mismo  en  un  día  de  fiesta,  y  así  la  escuela  hace  aquí  lo  que  en  una 
ciudad  jamás  tendría  que  hacer. 

Su  programa,  por  otra  parte,  es  sintético  y  unitario.  Tiene  la 
unidad  de  la  vida  misma,  desconoce  los  linderos  de  los  conocimientos 
y  de  las  habilidades;  sus  actividades  no  están  departamentalizadas. 
Esta  escuela  tiene  una  tarea,  enseñar  a  vivir  a  las  criaturas;  un  sólo 
método,  abrir  amplias  las  puertas  y  dejar  que  la  vida  entre,  y  luego, 
que  los  niños  la  vivan.  El  programa  está  atado  a  tres  o  cuatro  bases 
fundamentales  de  la  civilización:  el  conocimiento  y  dominio  de  los 
factores  que  conservan  la  vida  y  promueven  la  buena  salud;  el  cono- 
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APRENDIENDO  UN  OFICIO 


Adultos  aprendiendo  a  tejer  en  un  telar  semi-moderno,  en  una  escuela  rural 


cimiento  y  dominio  del  medio  físico-agrícola;  el  conocimiento  prác¬ 
tico  de  todo  aquello  que  eleva  y  dignifica  la  vida  doméstica;  el  cono¬ 
cimiento  y  ejercicio  de  cuanto  promueve  la  recreación  material  y 
espiritual.  Sencillo  programa,  como  véis,  pero  esencial.  La  escri¬ 
tura  y  la  lectura  tendrán  naturalmente  que  figurar  en  él,  pero  siempre 
en  subordinación  a  los  grandes  objetivos  que  se  persiguen,  porque  el 
ideal  no  es  enseñar  a  leer,  a  escribir  o  a  contar,  es  sencillamente 
enseñar  a  vivir. 

Más  concretamente  y  como  consecuencia  de  la  doctrina  en  que  se 
basa,  esta  nueva  escuela  tiende  a  la  elevación  de  la  ocupación  habitual, 
a  la  dignificación  y  enaltecimiento  del  medio;  una  escuela  del  campo, 
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para  las  gentes  del  campo,  sobre  la  vida  del  campo;  infundirá  en 
los  niños  el  amor  de  la  tierra,  les  enseñará  a  extraerle  mayor  dulzura; 
centro  de  la  pequeña  comunidad  donde  se  ha  enclavado,  la  escuela 
irradiará  su  influencia  por  todas  partes,  abrirá  vías  interiores  de 
comunicación,  organizará  a  las  gentes,  les  enseñará  la  técnica  fácil  de 
la  colaboración  y  de  la  participación;  después,  pensando  en  la  patria, 
irá  abriendo  brechas  hacia  el  mundo  exterior  y  se  convertirá  en 
antena  sensible  siempre  a  las  influencias  que  de  fuera  lleguen — del 
mundo  exterior  que  es  México,  cuya  visión  en  su  conjunto  ideal 
presentará  siempre, — simbolizándola  por  el  retrato  del  Presidente  de 
la  República  y  de  nuestros  héroes,  por  el  Himno  Nacional,  por  la 
bandera  de  la  patria.  Así  cumple  esta  escuela  con  la  obligación  que  la 
más  excelente  doctrina  pudiera  imponerle,  socializándose  y  haciéndose 
a  su  vez  una  agencia  socializante.  Pero,  entre  nosotros,  donde  la 
nación  está  por  hacerse,  traspasa  la  norma  y,  no  ya  obedeciendo  a 
doctrina  pedagógica  alguna,  sino,  hija  de  la  revolución,  instrumento 
de  la  hora,  se  convierte  en  avanzada  de  la  patria,  en  factor  de  inte¬ 
gración  que  principia  por  dar  voz  castellana  a  cuatro  millones  de 
indios  mudos  y  por  presentar  a  todos  nuestros  dispersos,  el  ideal  de 
un  México  unido.2 

Señalada  la  meta  volvamos  a  la  realidad  y  preguntémonos  en  qué 
grado  nos  vamos  aproximando  a  ella.  Ya  la  estadística  habla  con 
elocuencia,  si  el  cumplimiento  de  la  norma  puede  expresarse  en 
unidades  de  acción  concreta,  podemos  afirmar  que  en  lo  general  como 
dos  terceras  partes  de  las  escuelas  rurales  federales  están  cumplién¬ 
dola.  Pero  después  de  todo  no  son  tan  significativos  los  hechos  como 
las  tendencias,  y  de  mayor  interés  resulta,  por  lo  tanto,  asegurarnos 
de  que  efectivamente  el  ideal  existe  y  que  persiste.  De  esto  afortu¬ 
nadamente  no  hay  duda  aunque  habrá  que  señalar  algunos  obstáculos 
para  su  desarrollo  y  que  indicar  hacia  qué  rumbos  debe  seguir  apun¬ 
tando  nuestro  ideal.  Enemigo  en  parte  del  ideal  generoso  es  el 
crecimiento  mismo  del  sistema  que  procura  realizarlo,  por  eso  es  que 
tantos  grandes  movimientos  espirituales  han  llegado  a  convertirse  en 
meros  esqueletos  burocráticos.  Conforme  aumenten  las  escuelas, 
tendremos  cpie  ir  descontando,  aun  perfeccionada  la  técnica  de  reali¬ 
zación,  cierto  número  de  maestros  que  aunque  se  llamen  apóstoles, 
no  lo  son.  Conservar  el  espíritu  de  la  obra,  la  filosofía  elevada,  el 
método  natural,  la  norma  humana  y  conservar  todo  esto  a  pesar  de 
que  las  escuelas  se  cuenten  por  millares,  constituye  una  de  las  tareas 
más  delicadas  de  quien  debe  dirigirla.  El  crecimento  del  sistema  ha 
de  ser  en  dos  direcciones:  horizontalmente,  extendiéndose  para 
cubrir  la  superficie  toda  hasta  dar  a  cada  niño  mexicano  una 

2  “La  tercera  parte  de  la  población  mexicana— dice  el  Profesor  Sáenz  en  una  de  las  páginas  omitidas 
de  este  trabajo — son  indígenas  puros,  y  estos  cuatro  millones  de  gentes  forman  un  conglomerado  heterogéneo 
en  cuanto  a  raza,  idioma,  folklore  y  cultura.”  (Nota  de  la  Redacción). 
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oportunidad  educativa,  así  sea  mínima,  y  verticalmente  en  lugares 
estratégicos,  enriqueciendo  el  programa,  elevando  la  estructura,  a 
fin  de  que  cuando  menos  los  mejor  dotados  encuentren  suficientes 
peldaños  en  la  escala  educativa  para  satisfacer  sus  capacidades  y 
saciar  sus  aficiones.  Cinco  niños  mexicanos  de  cada  diez  aún  no 
tienen  en  México  escuela  a  donde  ir  y  cuando  vemos  el  censo,  estos 
cinco  niños  nos  representan  la  aterradora  cifra  de  un  millón  y  medio 
de  criaturas  que  no  tienen  escuelas  a  donde  asistir  y  de  ellos  como  un 
millón  son  indígenas  y  campesinos.  Para  darles  el  mínimo  de  educa¬ 
ción  que  hoy  les  proporciona  la  escuela  rural  necesitaríamos  fundar 
todavía  como  20,000  escuelas  más.  Esto  por  lo  tocante  al  crecimiento 
superficial.  En  lo  que  respecta  al  otro  aspecto  del  crecimiento,  su 
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MUEBLES  CONSTRUI¬ 
DOS  EN  LA  ESCUELA 

En  la  nueva  escuela  rural 
los  niños  construyen  mue¬ 
bles  para  el  hogar 


límite  no  puede  ser  sino  el  de  nuestro  mismo  ideal.  La  ley  nos  marca 
ahora  cuatro  años  de  escuela,  es  decir,  para  cada  escuela  rural  se 
requerirían  dos  maestros  como  mínimo,  y  encima  de  lo  que  la  ley  dice, 
todo  lo  que  podamos  para  dignificar  la  vida  y  promover  la  felicidad 
de  los  mexicanos. 

Me  doy  cuenta  de  que  en  esta  descripción  de  las  agencias  de  educa¬ 
ción  rural  me  he  referido  exclusivamente  a  las  escolares  y  que  de 
éstas  he  tocado  tan  sólo  las  del  plano  inferior.  Y  os  he  hablado 
propiamente  no  de  educación  rural  sino  sencillamente  de  educación, 
es  decir,  me  he  referido  a  la  función  educativa  en  su  sentido  universal, 
si  bien  circunscrito  al  medio  rural  mexicano.  Habría  que  ocuparse 
después  del  aspecto  de  la  especialización  y  podría  hablarse  en  seguida 
de  las  agencias  escolares  o  sencillamente  educativas  que  promoviesen 
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el  entrenamiento  específico  del  campesino,  no  tanto  ya  en  su  calidad 
de  hombre  cuanto  en  su  calidad  de  agricultor.  No  entraré  en  este 
terreno,  sin  embargo,  sino  para  decir  que  el  proceso  educativo  en  sí 
mismo,  el  que  interesa  a  la  escuela  rural  que  os  he  descrito,  así  se 
refiera  a  niños  o  a  adultos,  a  hombres  o  a  mujeres,  ha  de  ser  ante¬ 
cedente  de  cualquier  otro  programa  especializado.  Así  lo  he  entendido 
en  efecto,  creyendo  que  ya  en  el  desarrollo  vertical  de  las  instituciones, 
sobre  la  escuela  rural  unitaria  de  que  os  he  hablado,  aquí  y  allá, 
según  la  posibilidad  y  la  necesidad,  surgirán  las  escuelas  centrales 
agrícolas,  como  habrán  de  surgir  también  planteles  que  especialicen 
en  algún  otro  entrenamiento  y  que  éstos  a  su  vez  habrán  de  ser 
coronados  por  otros  más,  de  mayor  especialización,  de  más  estrecho 
programa,  hasta  completar  un  sistema  que  realice  las  dos  grandes 
finalidades  de  un  buen  sistema  escolar:  el  del  desarrollo  y  perfecciona¬ 
miento  de  la  personalidad  humana  y  el  del  desarrollo  y  perfecciona¬ 
miento  de  las  técnicas  que  hagan  posible,  agradable  y  digna  la  vida 
de  los  hombres. 

Y  por  último,  puesto  que  con  tanto  calor  hemos  hablado  de  la 
nueva  escuela  rural  y  tan  alto  hemos  puesto  su  ideal,  digamos  tam¬ 
bién  que  ella  sera  incapaz  de  resolver  por  sí  sola  nuestro  problema. 
Animosa  e  inteligente  será;  como  puesto  de  avanzada,  escudriñará 
todos  los  horizontes,  hurgará  en  todos  los  ánimos,  pero  es,  no  lo 
olvidéis,  una  avanzada  tan  sólo,  tras  ella  deben  venir  todas  las  fuerzas 
civilizantes  de  que  dispongamos.  En  su  aspecto  esencial  e  integral 
la  función  educativa  compete  tanto  a  la  Secretaría  de  Educación 
como  a  las  de  Agricultura,  Comunicaciones,  Salubridad,  Industria, 
al  Ejército  mismo.  Mientras  no  coordinemos  el  programa  y  la  acción 
en  el  gabinete  primero,  sobre  el  terreno  después,  estaremos  no  sola¬ 
mente  cometiendo  una  falta  en  contra  del  método  y  de  la  eficiencia, 
sino  también  poniendo  en  peligro  el  éxito  de  la  obra  nacional  en  que 
cada  uno  de  nosotros  está  interesado.  La  acción  educativa  no  es, 
sino  en  parte,  acción  de  una  escuela,  es  obra  de  cultura  y  de  civiliza¬ 
ción,  quiere  decir  la  reconstrucción  de  la  experiencia  humana,  para 
formar  al  individuo,  y  el  encadenamiento  de  los  factores  naturales, 
para  hacerlo  feliz. 


I  A  UNIÓN  PANAMERICANA  es  una  institución 
internacional  sostenida  en  Washington,  D.  C., 
por  las  veintiuna  Repúblicas  americanas: 
Argentina,  Bolivia,  Brasil,  Colombia,  Costa  Rica, 
Cuba,  Chile,  Ecuador,  El  Salvador,  Estados  Unidos, 
Guatemala,  Haití,  Honduras,  México,  Nicaragua, 
Panamá,  Paraguay,  Perú,  República  Dominicana, 
Uruguay  y  Venezuela.  Está  consagrada  al  desarrollo 
y  progreso  del  comercio  y  de  las  relaciones  de  amis¬ 
tad  y  a  promover  mejor  inteligencia  entre  dichas 
naciones.  Contribuyen  a  su  sostenimiento  todos 
estos  países  con  cuotas  proporcionadas  a  la  base  de 
su  población.  Está  administrada  por  un  Director 
General  y  por  un  Subdirector  elegidos  por  el  Consejo 
Directivo,  el  cual  a  su  vez  está  constituido  por  el 
Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  y  por  los 
Representantes  Diplomáticos  o  especiales  acredita¬ 
dos  en  Wáshington  de  los  otros  Gobiernos  ameri¬ 
canos.  Los  dos  funcionarios  ejecutivos  están 
auxiliados  por  un  cuerpo  de  peritos  en  asuntos 
internacionales,  estadísticos,  peritos  mercantiles, 
redactores,  traductores,  recopiladores,  biblioteca¬ 
rios,  escribientes  y  taquígrafos.  La  Unión  Pan¬ 
americana  publica  un  Boletín  mensual  editado  en 
español,  inglés  y  portugués,  que  contiene  una  rela¬ 
ción  concisa  del  progreso  panamericano.  Publica 
también  muchos  informes  y  folletos  especiales  sobre 
materias  útiles  y  prácticas.  Su  biblioteca,  denomi¬ 
nada  Biblioteca  de  Colón,  contiene  75,000  volú¬ 
menes,  un  índice  con  230,000  fichas  y  una  colección 
muy  extensa  de  mapas.  Cuenta  también  con  una 
colección  de  fotografías,  vistas  estereoscópicas  y 
negativos.  La  Unión  Panamericana  está  estable¬ 
cida  en  un  hermoso  palacio,  cuya  construcción  se 
debe  a  la  munificencia  del  Señor  Andrew  Carnegie 
y  a  la  contribución  de  las  Repúblicas  americanas. 
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